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JULIO. 

DON  CRISPÍN. 


BONIFACIO. 


m 


La  escena  es  en  Madrid ,  en  casa  de  don  Crispín.  El 
teatro  representa  la  alcoba  de  don  Crispín.  Al  fon¬ 
do,  en  medio ,  una  cama  con  colgaduras.  Al  lado, 
una  mesa  de  noche.  A  derecha  é  izquierda  de  la 
cama,  puertas ;  la  de  la  derecha  conduce  al  exte¬ 
rior.  A  la  izquierda,  en  primer  término,  una  puer¬ 
ta,  en  segundo,  una  ventana.  A  la  derecha  en  pri¬ 
mer  término,  otra  puerta ,  en  segundo,  mesa  con 
recado  de  escribir.  Sillas,  sillones,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

don  crispín,  después  julio.  Al  levantarse  el  telón, 
la  escena  está  obscura;  don  crtspín  acostado,  ron¬ 
cando  . 

Jul.  (Fuera.)  ¡Eli!  (Llama,  la  campanilla.) 

¡  Caballero !  ¡  Caballero ! 

Cris.  (Despertándose.)  ¡  Eb !  Me  parece  que  han 
llamado. 

Jul.  ¡  Abra  usted,  abra  usted! 

Cris.  ¿Quién  es? 

Jul.  ¡Yo!  ¡Un  joven  que  trae  mucha  prisa! 


Cris. 


Jul. 

Cris. 

Jul. 

Cris. 

Jul. 

Cris. 


Jul. 

Cris. 

Jul. 

Cris. 

Jul. 


Cris. 

Jul. 

Crts. 

Jul. 

Cris. 

Jul. 


¡Ay!  (Echándose  de  la  cama,  y  poniéndo¬ 
se  el  pantalón,  después  de  haber  encendido 
una  bujía.)  ¡Dios  mío!  ¿Si  se  habrá  pe¬ 
gado  fuego  á  la  casa?  - 
Varaos,  despáchese  usted. 

¡  Allá  voy !  ¡  Qué  diablo  !  ¡  Espere  usted  á 
que  acabe  de  vestirme!  (Estos  agentes  de 
la  Mutualidad  traen  siempre  una  prisa...) 
(Llamando  á  la  campanilla.)  ¡Que  estoy 
esperando ! 

Allá  voy,  hombre.  No  llame  usted  más. 

Si  es  para  impedir  que  vuelva  usted  á  dor¬ 
mirse. 

(Yendo  á  abrir.)  Allá  voy,  allá  voy.  Pero 
si  es  para  salir  á  la  calle,  advierto  á  usted 
que  estoy  resfriado...  (Viendo  á  Julio.) 
¡  Calla !  ¡  un  desconocido !  Señor  mío,  ¿  qué 
se  le  ofrece  á  usted? 

Quisiera  tener  el  gusto  de  hablarle. 

¡  Hablarme !  ¡  Ah !  ¡  ya !  ¿  Pues  qué  hora 
es? 

Las  dos  de  la  mañana.  Pero  eso  no  im¬ 
porta. 

¡Las  dos!  ¡Y  yo  que  he  abierto!... 
Caballero,  soy  un  joven  que  trae  mucha 
prisa:  dígame  usted  ahora  mismo  si  es  us¬ 
ted.  . . 

¿  Quién? 

El  padre.  ¿  Sí  ó  no? 

¿Qué  padre?  ¿Tiene  usted  ganas  de  bro¬ 
mas? 

Pespóndame  usted;  ¿estuvo  usted  anoche 
en  el  Teatro  Nuevo? 

Sí,  señor,  pero  no  veo... 

¿Ocupaba  usted  la  primera  tila  de  buta¬ 
cas,  el  nrímero  4? 
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Cris.  Sí,  señor...  ¿y  qué? 

Jul.  En  fin,  tenía  usted  á  su  lado  una  joven... 

¡ay!  con  unos  ojos...  una  nariz...  una  bo¬ 
ca.  . . 

Cris.  En  efecto,  mi  bija  Cornelia...  pero... 

Jul.  ¡Basta!  (Se  quita  el  gabán  y  aparece  de 
frac  negro  y  guantes  blancos .)  ¡Caballe¬ 
ro  !  Soy  joven,  traigo  suma  prisa ;  me  lla¬ 
mo  Julio  Raimundo  José  María  de  la  En¬ 
carnación  Aguado  y  Torbellino,  y  tengo  el 
bonor  de  pedir  á  usted  la  mano  de  la  se¬ 
ñorita  Cornelia. 

Cris.  ¡Pero,  caballerito!  ¿Quiere  usted  burlar¬ 
se  de  mí?...  ¿Tiene  usted  á  las  dos  de  la 
mañana  á  violar  mi  santuario...  y  á  ha¬ 
cerme  víctima  de  sus  calaveradas? 

Jul.  Me  parece  que  mi  venida... 

Cris.  ¡Vaya  usted  á  paseo! 

Jul.  No,  señor. 

Cris.  Advierto  á  usted,  que  mi  mesa  de  nocbe 
contiene  dos  objetos. 

Jul.  ( Deteniéndole .)  ¡  Cbist !  Calle  usted. 

Cris.  Sí,  señor;  un  par  de  pistolas  para  los  mal¬ 
hechores,  y  un  vaso  de  agua  azucarada  pa¬ 
ra  mí...  cuando  me  da  la  tos.  En  fin,  ten¬ 
ga  usted  la  bondad  de  salir. 

Jul.  No,  señor.  Sepa  usted  que  he  estado  más 
de  dos  horas  esperando. 

Cris.  Es  que  si  tiene  usted  ganas  de  jugar,  yo 
tengo  mucho  sueño. 

Jul.  Vuelva  usted  á  acostarse. 

Cris.  Cuando  usted  se  haya  ido. 

Jul.  ¡Yo!  ¡Irme!  ¡Sin  haberla  visto!  ¡Sin  ha¬ 
ber  vuelto  á  ver  á  Cornelia ! 

Cris.  ¡Eso  es!  ¡  Voy  á  hacer  que  se  vista  para 
usted ! 


Jul.  Yo  no  pido  tanto. 

Cris.  ¡Pues  me  gusta! 

•Jul.  Que  venga  como  está.  No  es  á  su  vestido  á 
quien  yo  amo,  ni  con  su  ropa  con  quien  yo 
quiero  casarme. 

Cris  .  Pero ...  ¡  Caballerato ! 

Jul.  ¡Hola!  Usted  no  me  conoce;  soy  arago¬ 
nés,  y  testarudo. 

Crts.  ¿A  mí,  qué  me  importa? 

Jul.  lr  en  Aragón,  cuando  uno  ama,  cuando 
distingue  á  una  cbica  en  el  teatro,  no  se 
informa  uno  ni  de  su  rango,  ni  de  su  nom¬ 
bre,  ni  de  su  sexo... 

Cris.  Pero...  señor... 

Jul.  ¡Nada!  La  sigue  basta  que  llega  á  su  casa. 

Cris.  Pero...  ¡  Caballerito !... 

Jul.  Y  dos  boras  después  va  á  pedírsela  al  pa¬ 
dre,  diciéndole:  ¡despiértese  usted!  Vísta¬ 
se  usted,  y  cásenos  usted. 

Cris.  ¿Y  bacen  todos  eso  mismo  en  Aragón? 

Jul.  Todos. 

Cris.  Pues  en  Madrid  es  muy  distinto;  cuando 

un  calavera  como  usted  viene  á  despertar¬ 
nos,  cogemos  una  tranca  bien  gorda  y  se 
la  rompemos  en  las  costillas. 

Jul.  ¿Sí,  eb?  ¿A  que  no  lo  bace  usted? 

Cris.  Vaya,  terminemos.  Abora  mismo  va  us¬ 
ted  á  ponerse  de  patitas  en  la  calle,  si  no 
quiere  que  yo  lo  ponga. 

Tul.  Bien,  me  iré  de  buena  voluntad,  pero  será 

para  volver  cuando  lo  baya  usted  reflexio¬ 
nado.  ¡  Ea,  basta  luego,  suegro  mío ! 

Cris.  ¡Vaya  usted  al  diablo! 

Jul.  ¡Hasta  luego!  No  tardaré.  (Vase  por  el 

foro  derecha.) 


ESCENA  II 


DON  CRISPÍ N,  solo 

\ 

¡  Habráse  visto  un  hombre  semejante!  ¡Ve¬ 
nir  á  estas  horas,  y  con  tal  aplomo !  Boni¬ 
facio  habrá  descansado  ya  del  baile ;  ayer 
llegó  de  Chinchón,  y  antes  de  casarse  ha 
querido  conocer  los  bailes  del  gran  mun¬ 
do.  ¡  Ps !. . .  Se  lo  he  confiado  á  mi  barbe¬ 
ro,  y  lo  habrá  llevado  á  la  Juventud  Espa¬ 
ñola.  ¡Y  ese...  calavera  que  me  pide  mi 
hija!...  No,  señor,  mi  hija  será  para  Bo¬ 
nifacio,  nn  joven  sano  y  robusto,  que  al 
menos  me  guarda  muchas  deferencias  y 
consideraciones.  Me  escucha  cuando  hablo, 
y  cuando  no  hablo  también.  (Ríe.)  Ade¬ 
más,  el  bueno  de  Bonifacio  se  ríe  siempre 
de  lo  que  digo,  prueba  de  que  le  hago  gra¬ 
cia.  Estoy  seguro  de  que  será  feliz  con  mi 
hija,  á  quien  conoció  hace  dos  años  en 
Chinchón.  Desgraciadamente,  ese  chico  no 
cuenta  por  toda  fortuna  sino  un  tío  muy 
rico,  que  tiene  un  pescuezo  muy  corto,  y 
esto  ya  es  algo.  Entre  tanto,  yo  le  daré  el 
dote  de  mi  hija.  ¡Las  dos  y  cuarto!...  ¡Y 
ese  animal  ha  venido  á  despertarme !  ¿  Qué 
hago  yo  ahora?  ¡Calla!  Si  yo  á  mi  vez 
despertase  á  Bonifacio,  me  acompañaría... 
Sí,  á  bien  que  no  tiene  otra  cosa  que  ha¬ 
cer.  (Llama  á  la,  puerta  derecha  del  pri¬ 
mer  término.)  ¡  Eh  !  ¡Bonifacio! 


LA  cosa  urge! — 2 
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ESCENA  III 

DICHO  y  BONIFACIO 

Bon.  (Dentro.)  ¡Estoy  durmiendo! 

Cris.  ¡No  importa!  ¡Levántate! 

Box.  (Dentro.)  ¿Es  usted,  señor  CrispínP 

Cris.  Sí,  despáchate.  (La  puerta  se  entreabre , 
y  aparece  la  cabeza  de  Bonifacio,  cubierta 
con  un  gorro  de  dormir.) 

Box.  ¿  Está  usted  malo? 

Cris.  No,  Bonifacio;  me  fastidio. 

Box.  (Riendo  muy  fuerte.)  .Ja,  ja,  ja. 

Cris.  (¡Si  habré  dicho  alguna  gracia!)  (A  Bo¬ 
nifacio  que  continúa  riéndose.)  Te  he  des¬ 
pertado  para  que  me  acompañes. 

Box.  ¿Cuándo?  ¿Ahora? 

Cris.  Pues  es  claro.  (¡Qué  bestia  es!) 

Box.  ¡Ja,  ja,  ja!  (Deteniéndose  de  pronto.) 

¡  Caramba !  ¡  Qué  sueño  tengo  ! 

Cris.  Xhiando  concluyas,  entra. 

Box.  .  No  encuentro  la  ropa. 

Cris.  Yen  de  cualquier  modo. 

Box.  Sí,  señor  Crispín.  (¡Caramba,  qué  sueño 
tengo!)  (La  cabeza  de  Bonifacio  desapa¬ 
rece.) 

Cris.  Yoy  á  hacer  que  se  esté  riendo  hasta  ma¬ 
ñana,  y  con  eso  estará  entretenido. 

ESCENA  IY 

DON  CRISPÍN  y  JULIO 

Jul.  Ya  estoy  de  vuelta. 

Cris.  ¡Cómo!  ¡Otra  vez! 

Jul.  Sí,  señor. 


/ 
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Cris. 

Tul. 


Cris. 

•Tul. 

Cris. 

Tul. 

Cris. 

Jttl. 

Cris. 


J  ül. 


Cris. 

\  ÜL. 

Cris. 


Tul. 

Crts. 


J  UL. 


Cris. 


Tul. 


¿Pero  á  qué  viene  usted  aliora? 

Se  me  lia  ocurrido  una  idea.  Ya  he  dicho 
á  usted  que  somos  vecinos;  he  leído  hace 
unos  días  la  muestra  de  su  tienda  de  us¬ 
ted:  «Crispín  Canija,  fabricante  de  guan¬ 
tes».  ¡  Necesito  guantes! 

Señor  mío,  advierto  á  usted  que  no  vendo 
al  por  menor.  (A  ver  si  se  va.) 

Y  yo  no  los  compro  sino  por  partidas. 
¡Quiero...  dos  mil  pares! 

;  Dos  mil ! 

(Sentándose.)  Y  usted  me  los  va  á  ir  pro¬ 
bando,  señor  don  Crispín. 

Pero...  (Aturdido.) 

j  arnos,  despáchese  usted,  que  traigo  mu¬ 
cha  prisa. 

Veamos,  hombre,  veamos,  ¿habla  usted 
formal? 

En  materia  de  negocios  siempre  lo  he  si¬ 
do.  (Se  sienta.) 

¿Y  pagará  usted? 

Al  contado. 

( A  .Julio  que  está  sentado.)  Hágame  us¬ 
ted  el  gusto  de  sentarse. 

Ya  lo  he  hecho. 

(¡Dos  mil  pares!  ¡Es  un  negocio  excelen¬ 
te  !  ¡  Voy  á  darle  toda  la  cabritilla  mala 
que  tengo!)  Caballero,  ¿me  permite  usted 
que  pase  á  mi  tienda?  Si  usted  quiere  ve¬ 
nir.  . . 

No,  señor. 

Soy  con  usted  al  momento.  (¡Tamos,  no 
empieza  mal  el  día!)  (Se  retira  detrás  de 
las  cortinas  de  la  cama.) 

(Sacando  su  cartera.)  Conque  decíamos 
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Cris. 

JüL. 

Cris. 

JüL. 

Cris. 


JUL. 

Cris. 


Jul. 

Cris. 

Jul. 

Cris. 

Jul. 

Cris. 

Jul. 


Cris. 

Jul. 


Cris. 


que  dos  mil  pares  de  guantes...  (A  Cris¬ 
pín.)  ¿A  cuánto? 

(Detrás  de  las  cortinas.)  A  cuatro  reales. 
Son  caros. 

( Detrás  de  las  cortinas.)  Se  los  pondré  á 
usted  á  tres. 

( Calculando. )  Negocio  hecho.  Es  muy  bue¬ 
na  operación. 

(Saliendo  vestido.)  Ya  est03^  aquí.  ¿Sabe 
usted,  caballero,  que  ha  sido  una  feliz  ca¬ 
sualidad  que  haya  usted  ido  anoche  al 
Teatro  Nuevo? 

Sí,  señor,  para  mí,  para  usted,  para  su 
hija,  para  los  tres.* 

¿De  veras?  (Deja  que  concluya  mi  nego¬ 
cio,  y  verás  dónde  te  planto.)  (Alto  y 
abriendo  un  cartón.)  Si  quiere  usted  ver 
las  muestras... 

¿Para  qué?  Los  voy  á  mandar  fuera. 

¡Ah!  usted  hace  exportaciones... 

Sí,  señor;  yo  importo,  exporto  y  trans¬ 
porto. 

¡  Hola,  hola!  ¿Ganará  usted  mucho? 

Así,  así.  Hace  dos  años  que  no  tenía  un 
cuarto. 

¿Y  hoy? 

Hoy  tengo  diez  mil  duros.  Sin  embargo, 
señor  don  Crispín,  hay  en  mi  existencia 
una  cosa  que  me  pesa...  aquí...  en  el  es¬ 
tómago. 

¿Alguna  indigestión? 

No,  señor,  un  remordimiento.  Señor  don 
Crispín,  yo  debo  mi  fortuna  á  una  villa¬ 
nía. 

(Alegremente. )  ¿Sí,  eli?  Y  a  decía  yo...  á 
ver,  cuénteme  usted  eso. 
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JüL. 


Chis. 

Jül. 


Cris. 
J  ÜL. 


Cris. 
J  UL. 
Cris. 


Hace  dos  años  era  yo  un  dependiente  de 
una  casa  de  comercio  de  Barcelona.  Cier¬ 
to  día  se  llegó  á  mí  un  armador  muy  rico, 
cuya  confianza  yo  poseía,  y  me  dijo  de  este 
modo:  «Amigo  Julio,  voy  á  casarme  á 
América:  no  habiendo  hijos  en  este  mun¬ 
do,  voy  á  buscarlos  al  otro.  Sin  embargo, 
tengo  un  sobrino,  un  imbécil  que  me  man¬ 
da  dos  veces  al  año  sus  faltas  de  ortogra¬ 
fía:  el  Año  Nuevo  y  el  día  de  mi  Santo. 
Antes  de  irme  quiero  hacer  algo  por  ese 
animal.  Aquí  tienes  veinte  mil  duros  que 
le  enviarás  con  mi  bendición...  y  una  gra¬ 
mática  castellana». 

Y  usted  se  apresuró... 

Aquí  empieza  la  villanía.  Iba  yo  á  partir, 
cuando  á  la  puerta  de  las  mensajerías  di¬ 
viso  uñ  cartel  que  decía:  «Se  venden  vinos 
casi  de  balde».  Me  informo  en  seguida,  y 
veo  que  se  trataba  de  la  mejorx  cosecha 
del  año.  ¡Un  negocio  de  oro!  Entonces  me 
dije:  ¡  Bah !  ese  sobrino  es  rico,  bien  po¬ 
drá  esperar  seis  meses  más.  Calculo  mi 
operación,  consulto  á  un  amigo  de  Mata- 
ró,  lo  aprueba  y  parto.  Amigo  don  Cris- 
pín,  no  cuente  usted  nunca  sus  negocios  á 
ninguno  de  Mataró. 

¿Por  qué? 

Llego  á  casa  del  cosechero,  y  me  encuen¬ 
tro  con  que  el  otro  se  había  anticipado,  y 
me  había  soplado  la  partida. 

¡Cómo!  ¿Toda  la  cosecha? 

¿Qué  hubiera  hecho  usted  en  mi  lugar? 
(Con  dignidad. )  Hubiera  lanzado  á  aquel 
hombre  una  mirada  de  desdén,  y  me  hu¬ 
biera  ido. 
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Jul.  Pues,  no,  señor;  lo  que  yo  liice  fué  com¬ 
prar  cinco  mil  botas  vacías,  todas  las  que 
liabía  en  el  pueblo. 

Cris.  ¿Y  dónde  metió  el  otro  el  vino? 

Jul.  Tuvo  que  venir  á  mí,  y  me  cedió  la  mer¬ 
cancía  con  un  25  por  100  de  pérdida. 

Cris.  ¡  Olí,  olí,  oh!  (¡Este  hombre  es  un  prodi¬ 
gio!  Sabe  más  que  Bonifacio...  y  bien  re¬ 
flexionado...)  ¿Y  los  veinte  mil  duros  del 
otro?...  Del  sobrino. 

Jul.  Todavía  los  tengo. 

Cris.  ¡Todavía! 

Jttl.  Cuando  fui  á  su  casa  se  liabía  mudado 

bacía  seis  meses,  y  nadie  supo  darme  ra¬ 
zón  de  él...  pero  conservo  su  dinero,  y  por 
nada  del  mundo... 

Cris.  (  Tomándole  la  mano  con  expresión.  ) 
¡Bien,  muy  bien,  muy  bien!... 

Jul.  (Lo  aturdí.)  Diga  usted,  Papá  Crispín, 
¿nos  casará  usted? 

Cris.  bfombre,  si  dependiese  de  mí...  porque... 

francamente,  usted  me  ba  fascinado...  pe¬ 
ro  mi  mujer... 

Jul.  ¡Cómo!  ¿Tiene  usted  mujer  y  no  me  lo  lia 
dicho?...  ¿Dónde  está? 

Cris.  Allí...  en  su  alcoba. 

\ 

Jul.  (Llamando  muy  fuerte  á  la  puerta,  'indi¬ 
cada.)  ¡Señora!  ¡Señora!  ¡Tengo  el  gus¬ 
to  de  pedir  á  usted  la  mano  de  su  bija ! 

Cris.  ( Queriendo  detenerlo.)  Pero  si  está  dur¬ 

miendo. 

•Tur..  A o  importa.  La  cosa  urge...  tengo  mucha 

prisa. 

Cris.  Es  sorda. 

•Tul.  ¡Bab,  bah!  Se  la  pediré  con  trompetilla. 


Cris  . 


Además,  no  lo  sabe  usted  todo...  Usted 
tiene  un  rival. 

Jitl.  ¡Un  rival!  ¡  Ca !  No  es  posible;  lo  exter¬ 
minaré. 

Uxa  voz  (Dentro.)  Señor  Jnlio. 

Tris.  Lo  llaman  á  usted. 

Tul.  Sí,  es  el  tapicero,  á  quien  lie  mandado  11a- 
'mar. 

Cris.  ¡El  tapicero! 

Jtjl.  Para  que  arregle  el  cuarto  de  arriba  para 
mí.  Entre  tanto,  ocúpese  usted  de  los  pre¬ 
parativos  de  la  boda.  Vuelvo.  (Y ase  co¬ 
rriendo.) 


ESCENA  V 

don  crjspín,  corriendo  tras  él 

¡  Caballero  !  ¡  Caballero  !  ¡  El  tapicero  !  La 
boda.  Vamos,  ese  hombre  me  fascina...  me 
aturde...  juega  con  mi  inteligencia.  (Ade¬ 
lantándose  al  público.)  ¡Bien  mirado,  es 
un  partido  excelente...-  un  comerciante! 
Mientras  ese  imbécil  de  Bonifacio  no  tie¬ 
ne  un  cuarto,  y  no  sabe  más  que  reirse. 
¡Aquí  está! 

ESCENA  VI 

DON  CRISPÍN,  BONIFACIO 

Box.  *  (Saliendo  de  su  cuarto  en  calzoncillos. ) 

¡Ajajá!  Ya  estoy  vestido.  (¡Caramba,  qué 
sueño  tengo ! ) 
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Cris  . 

Bon. 

Cris. 


Bon. 


Cris. 


Bon. 

Cris. 


Bon. 

Cris. 


Bon. 


Cris  . 


Bon. 


Cris. 


Bon. 

Cris. 


Bon. 


¡Hola!  ¿Estás  allí ?  (¿Cómo  le  digo?...) 
Bonifacio,  te  voy  á  poner  á  prueba. 
(Riendo  muy  fuerte.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

(¿Si  habré  dicho  alguna  gracia?)  Ya 
comprenderás  que  yo  no  puedo  dar  mi  hija 
sino  á  un  hombre  activo,  inteligente,  ap¬ 
to.  . . 

¿Alto?  Sí,  señor  Crispín.  (¡Caramba! 
¡qué  sueño  tengo!) 

YTo,  sin  querer  rebajar  en  lo  más  mínimo 
las  distinguidas  cualidades  que  has  reci¬ 
bido  de  la  naturaleza... 

Oiga  usted,  ¿le  parece  á  usted  que  deje¬ 
mos  eso  para  más  tarde? 

No,  ahora  mismo:  he  resuelto  someter  tu 
inteligencia  á  una  prueba... 

Que  no  sea  muy  larga,  ¿eh? 

Bonifacio,  si  un  amigo  de  Mataró  te  hu¬ 
biese  birlado  la  cosecha  de  vino,  ¿qué  hu¬ 
bieras  hecho? 

Si  un  amigo  me  hubiese  birlado...  me  hu¬ 
biera  vuelto  á  acostar.  (Yaya  una  conver¬ 
sación  divertida.) 

No  me  comprendes.  ¿Quieres  que  te  diga 
una  cosa,  Bonifacio?  Tú  no  serás  nunca 
aragonés. 

Ya  lo  creo:  si  soy  de  Chinchón.  ¿Y  ha  he¬ 
cho  usted  que  me  levante  para  esto? 

No,  para  decirte  que  no  cuentes  con  mi 
hija. 

¿Qué? 

Es  verdad  que  te  había  dado  mi  palabra, 
pero  la  vuelvo  á  tomar,  como  debe  hacerlo 
todo  hombre  honrado. 

Yamos,  es  imposible.  Yo  quiero  á  su  hija 
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Cris  . 
Box. 
Cris. 


Box. 


Cris. 

Box. 

Cris. 

JüL. 

Cris. 


Box. 

Cris. 

Box. 


de  usted,  y  ella  también  me  quiere.  Si  su¬ 
piese  usted... 

Hablas  á  un  trozo  de  granito... 

¿Y  con  quién  la  va  usted  á  casar? 

Con  el  caballero  Julio,  un  joven  que  tie¬ 
ne  mucba  prisa  y  que  ha  venido  exprofeso 
á  comprarme  una  pacotilla  de  guantes,  ha¬ 
ce  un  cuarto  de  hora. 

¡  Quién  sabe  las  intenciones  de  ese  hom¬ 
bre!  No  se  fíe  usted,  papá  Crispín.  ¡Bah! 
¡Venir  á  las  dos  de  la  mañana  á  comprar 
guantes!  ¿Los  ha  pagado? 

No.  (¡Qué  sospecha!) 

Pues  entonces  envíelo  usted  al  arroyo. 
Cállate,  Bonifacio.  (¿Si  estaré  siendo  ju¬ 
guete  de  un  galopín?) 

(Dentro.)  Vamos,  despáchense  ustedes. 
¡Es  él!  Y  se  atreve  á  venir...  Déjame... 
Ahora  me  toca  á  mí...  Voy  á  llenarlo  de 
sarcasmos,  y  de  improperios. 

Yo  en  lugar  de  usted  le  pondría  de  pati¬ 
tas  en  la  calle. 

¡  Vete !  ¡  Me  fastidias ! 

¡Caramba,  qué  sueño  tengo!  (V ase  por  la 
derecha.) 


ESCENA  VII 


JULIO,  DOX  CRISPIX 


Tul.  Vamos,  querido  suegro,  ¿ha  preparado  us¬ 
ted  á  la  familia? 

Cris.  (Acerrándose  macho  á  Julio  y  con  aire 
risueño.)  ¡Ya  te  conozco,  bribón!... 


JüL. 

Cris. 


—  13 


¡Calla!  ¿Qué  le  lia  dado? 

Galopín,  ¿lias  querido  engañarme?  ¿Ju¬ 
gar  con  mi  probidad,  con  mi  buena  fe? 

Tul.  Usted  lia  bebido  algo,  á  la  fuerza.  ¿Cómo? 

¿  Duda  usted  de  mi  amor,  señor  don  Cris- 
pín? 

Cris.  Enormemente. 

Jul.  Pues  bien,  voy  á  convencerlo.  (Presentán¬ 
dole  un  'papel. )  Tome  usted,  ya  está  con¬ 
vencido. 

Cris.  ¿Qué  es  esto? 

Jul.  Un  recibo  del  dote  de  su  bija  de  usted. 

Cris.  ¿Para  qué?  ' 

Jul.  Si  no  me  caso  con  ella,  me  obligo  á  pa¬ 
garle  esa  cantidad ;  es  una  multa  que  me 
impongo  yo  á  mí  mismo.  ¿Está  usted  con¬ 
tento? 

Cris.  Comprendo...  pero  entonces  esto  es  muy 

serio. 

Jul.  Sí,  señor;  es  justamente  la  cantidad  que 
pienso  ganar  con  los  guantes. 

Cris.  ¡Cómo!  Habiéndomelos  comprado  á  tres, 

no... 

Jul.  Los  vendo  á  diez  en  la  Habana. 

Cris.  Pero  hombre,  y  el  derecho  de  aduanas... 

Jul.  Ho  lo  pago. 

Cris.  ¿Ho? 

Jul.  Ho,  señor;  va  usted  á  hacerme  dos  cajo- 

\ 

nes ;  en  uno  pone  usted  todos  los  guantes 
de  la  mano  derecha,  v  en  el  otro  los  de  la 

’  |y 

izquierda. 

Cris.  Sí,  señor. 

J ul.  El  primero  lo  expide  usted  para  Bilbao,  y 

el  segundo  para  Cádiz:  llegan,  los  deco¬ 

misan,  eso  es  lo  que  yo  quiero,  porque  en- 
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Cris. 

Jul. 


Cris. 

Jul. 


Cris. 

Jul. 


Cris  . 


Jul. 

Cris. 


Jul. 

Cris. 

Jul. 
Cris  . 


J  UL. 
Cris. 


tonces  no  pago  el  porte ;  primera  econo¬ 
mía.  . . 

Pero  entonces  pierde  usted  los  guantes. 

Es  usted  un  incauto,  don  Crispín.  ¿Qué 
es  lo  que  liacen  con  los  géneros  decomisa¬ 
dos?  ^ 

¡Toma!  Sacarlos  á  publica  subasta. 

Pues  bien,  yo  voy  y  los  compro  al  precio 
que  quiero...  casi  por  nada...  ya  ve  usted; 
guantes  desaparejados...  no  tienen  valor. 
Sin  embargo... 

A  no  ser  que  en  la  ciudad  de  Bilbao  haya 
dos  mil  mancos  de  la  mano  izquierda,  lo 
cual  es  inadmisible.  En  Cádiz  hago  lo 
mismo,  y  reúno  mi  pacotilla  sin  que  me 
haya  costado  un  cuarto. 

(En  el  colma  de  la  admiración.)  ¡Oh,  oh, 
oh !  ¡  Espere  usted,  yo  me  arrodillo,  me  in¬ 
clino,  me  prosterno...  ante  usted,  porque 
usted  es  el  genio  de  la  industria ! 

¡Eh!  ¡No,  señor!  Yo  soy  aragonés,  y  nada 
más.  (Lo  fasciné.) 

Caballero,  yo  no  quiero  tener  otro  marido 
que  usted,  y  mi  hija  no  tendrá  otro  yer¬ 
no...  digo  no...  en  fin,  tengo  su  palabra 
de  usted  firmada,  y  le  autorizo  desde  aho¬ 
ra  á  que  galantee  á  mi  hija. 

Ahora  mismo...  ¿En  dónde  está? 
(Indicando  al  cuarto  izquierda.)  Ahí... 
pero  más  tarde...  cuando  esté  levantada. 
Es  que  al  extremo  á  que  hemos  llegado... 
Antes  sería  tal  vez  conveniente  que  se  la 
pidiese  usted  á  su  madre. 

(Resignado .)  ¡Oh!...  Vamos,  allá  voy. 
Hombre,  por  Dios,  deje  usted  que  sea  de 
día. 


Jijl.  Bien,  entre  tanto  voy  á  ver  si  han  con¬ 
cluido  los  tapiceros. 

Cris.  Bien,  yo  la  hablaré  luego.  (Vase  por  el 
fondo  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

DON  CRISPÍN,  BONIFACIO 

7  i 

Bon.  (Saliendo,  á  don  Crispín.)  Vaya,  ¿lo  des¬ 
pachó  usted?... 

Cris.  Sí,  ya  está  todo  arreglado;  él  es  quién  se 
casa . . . 

Bon.  ¡Canario!  ¡No,  señor!  Yo  estoy  primero, 
y  no  lo  consiento.  ¿Por  qué? 

Cris.  ¿Por  qué?  Bonifacio,  si  tuvieses  que  en¬ 
viar  guantes  á  América,  ¿qué  harías? 

Bon.  ¿Yo?...  Los  embarcaría. 

Cris.  ¡Bah,  bah,  bah!...  (Cambiando  de  tono.) 
Tú  no  me  sirves. 

Bon.  Pero... 

Cris.  Nada;  adiós.  (Vase  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  IX 

BONIFACIO,  Solo 
» 

¡Ah!  ¡No  quieres!  Allá  veremos...  ¡Des¬ 
graciado!  No  sabes  que  tu  hija  me  ama... 
pues  bien,  yo  inventaré  un  embuste  de  tal 
naturaleza,  que  asuste  á  ese...  tronera  que 
ha  venido  á  calentarme  los  cascos.  Voy 
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á  escribirle.  (Se  pone  á  la  mesa  y  escribe.) 
Caballero,  ba  de  saber  usted...  (Continúa 
escribiendo.) 


ESCENA  X 

A 

BONIFACIO  y  JULIO 

Jul.  ( Sin  ver  á  Bonifacio .)  Ea,  ya  está  todo 

listo. 

Bon.  (Sin  ver  á  Julio  escribiendo.)  Un  niño. 

Jul.  j  Calla!  ¿Quién  será  ese  facba? 

Bon.  (A  ver  si  de  este  modo...) 

Jul.  No  me  ba  visto...  voy  á  inspeccionar... 

( Mirando  á  la  izquierda  primer  término , 
y  retrocediendo  asustado.)  ¡Cielos! 

Bon.  Entre  usted. 

Jul.  ¡  Qué  veo!  ¡No  es  ella!  ¡Me  babré  enga¬ 
ñado  de  puerta!...  Habré  seguido  á  otro 
padre...  ¡Ali!  ¡Desgraciado  Julio! 

Bon.  ¡Julio!  Es  usted... 

Jul.  ¡Sí,  señor! 

Bon.  Y  yo  que  le  estaba  escribiendo... 

Jul.  (¡Qué  bacer!  Porque  ésta  es  tan  fea  como 
su  madre...) 

Bon.  (Presentándole  la  carta.)  Caballero,  lea 
usted,  que  le  interesa. 

Jul.  (Leyendo.)  Cielos,  ¿qué  leo?  ¡Un  niño! 

¡Un  niño!  ¡No  me  faltaba  más  que  esto! 
¡  Qué  situación  la  mía!  ( A  Bonifacio.)  ¿No 
le  da  á  usted  vergüenza? 

Bon.  Yo  no  tengo  la  culpa...  Ya  ve  usted... 

Jul.  *  (¡Si  pudiese  escaparme!)  (Toma  su  som- 


brero.)  ¡  Si  don  Crispín  pregunta  por  mí, 

dígale  usted  que...  vuelvo! 

Bon.  Pero... 

Jul.  ¡Lo  diclio!  (Va  á  salir.) 


Cris. 

Jul. 

Bon. 


Cris. 


Jul. 


Cris. 

Jul. 

Bon. 
Cris,  y 
Jul. 
Bon. 


ESCENA  XI 

DON  CRISPÍN,  JULIO  y  BONIFACIO 

( Deteniendo  á  Julio.)  Amigo  mío,  mi  que¬ 
rido  yerno,  todo  está  corriente.  Mi  mujer 
ha  consentido... 

(¡Me  pilló!)  Ciertamente...  Señor  don 
Crispín...  soy  muy  dichoso...  porque... 
(¡Cómo!  ¡Insiste!) 

Este  casamiento...  que  debería  hacer  mi 
felicidad...  Don  Crispín,  ¿ha  mirado  us¬ 
ted  despacio  á  su  hija? 

¿Qué? 

( Acercándose  á  la  cerradura  de  la  'puerta 
izquierda ,  primer  término.)  Pues  mírela 
usted  otra  vez,  y  dígame,  puesta  la  mano 
sobre  su  conciencia,  si  es  posible  que  yo... 
(Mirando.)  ¡Cielos!  (Con  alegría.)  ¡Es 
ella !  ¡  Es  ella  ! 

Pero  hombre,  ¿se  ha  vuelto  usted  loco? 

¡  Eso  es !  ¡  Eran  dos !  Una  muy  fea,  y  la 
otra  lindísima. 

(Que  ha  mirado.)  ¡Ah!  Es  Teresa, 
j  ¡  Teresa ! 

i  s 

Habrá  tenido  miedo  al  agua,  y  se  habrá 
venido  con  su  prima  cuando  se  acabó  la 
función. 
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JüL. 

Bon. 
J  UL. 
Bon. 
Cris. 


Jul. 

Cris. 


Jul. 


Bon. 

Jul. 


Bon. 

Cris. 

Bon. 


Jul. 


Un  momento.  ¿A  quién  pertenece  esa  Te- 
resita? 

Es  mi  prima. 

Pues  bien,  yo  le  pido  la  mano  de  Teresa. 
Concedida...  concedida. 

Pero...  ¿y  mi  bija?  ¿Olvida  usted  que  ten¬ 
go  un  recibo  suyo? 

(Es  verdad.) 

No,  porque  me  pesaría  dársela  á  Bonifa¬ 
cio. 

.  Bonifacio...  ¿Se  llama  usted  Bonifacio  Pe¬ 
lado? 

Natural  de  Chinchón. 

(Justo:  el  sobrino  que  yo  busco.)  (Alto  á 
don  Crispín.)  ¡Caballero!  Soy  aragonés,  y 
no  tengo  más  que  una  palabra.  Daré  el 
dote  de  su  hija  de  usted  á  su  marido.  (Se¬ 
ñala  á  Bonifacio.)  Es  una  deuda  que  quie¬ 
ro  pagar. 

¡Cómo!  Extranjero  generoso... 

¡Qué  diablos!  Me  conformo. 

¡Qué  fortuna!  (Cambiando  de  tono.)  (¡Ca¬ 
ramba!  ¡qué  sueño  tengo!)  Señor  primo, 
quiere  usted  quedarse  á  almorzar  con  nos¬ 
otros? 

Acepto  con  alma  y  vida. 

(Dirigiéndose  al  público.) 

Si  no  consiguió  agradar 
este  capricho  inocente, 
público  amigo,  indulgente, 
déjalo  al  menos  pasar. 


FIN 
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Roberto  el  Normando. 
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EN  TRES  ó  MAS  ACTOS. 
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des. 
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Los  presupuestos. 
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Los  cuentos  de  la  reina  de  Na¬ 
varra 

El  hermano  mayor. 

Los  dos  üuzmanes. 

Jugar  por  tabla. 

Juegos  prohibidos. 

Un  clavo  saca  otro  clavo. 

El  Marido  Duende. 

El  Remedio  del  fastidio. 

El  Lunar  de  la  Marquesa. 

La  Pensión  de  Venturita. 

I  Quién  es  ella  ? 

Memorias  de  Juan  García. 

Un  enemigo  oculto. 

Trampas  inocentes. 

La  Ceniza  en  la  frente. 

Un  Matrimonio  á  la  moda. 

La  Voluntad  del  difunto. 
Caprichos  déla  fortuna. 
Embajador  y  Hechicero. 

A  quien  Dios  no  leda  hijos.'.. 
La  nueva  Pata  de  Cabra. 

A  un  tiempo  amor  y  fortuna. 
El  Olicialito. 

Ataque  y  Defensa. 

Ginesillo  el  aturdido. 
Achaques  del  sigl  o  actual. 

Un  Hidalgo  aragonés. 

Un  Verdadero  hombre  de  bien . 
La  Esclava  de  su  galan. 
Pecado  y  expiación. 

1  Fortuna  te  dé  Dios,  Hijol 
No  se  venga  quien  bien  aína. 
La  Estudiantina. 

La  Escala  déla  fortuna. 
Amor  con  amor  se  paga. 
Capas  y  sombreros. 


Ardides  dobles  de  amor. 

El  Buen  Santiago. 

|  Ya  es  tarde  1 

Un  cuarto  con  dos  alcobas. 

|  Lo  que  es  el  mundo  1 
Todo  se  queda  en  casa. 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

El  Rey  de  los  Primos. 

La  caverna  invisible. 

Quien  bien  te  quiera  te  liará 
llorar  . 

Marica-enreda . 

Flaquezas  y  Desengaños. 

La  Amistad  ó  lasTres  épocas. 
El  Diablo  las  carga. 

EN  DOS  ACTOS. 

Los  pretendientes  del  dia. 

Los  dos  amores. 

Deudas  del  alma. 

Pipo  ó  el  Principe  de  Moule- 
cresta. 

Las  diez  de  la  noche. 

El  Congreso  de  Jitanos  . 

El  Preceptor  y  su  muger. 

La  Ley  Sálica. 

Un  casamiento  por  hambre. 
Antes  que  todo  el  honor. 

[  Un  divorcio  1 
La  hija  del  misterio. 

Las  cucas. 

Gerónimo  el  Albañil. 

María  y  Felipe. 
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Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima,  varíe  el  título  ,  ó  represente  en 
algún  teatro  del  reino  ,  ó  en  alguna  sociedad  de  fas 
formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra 
contribución  pecuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  denomina¬ 
ción  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844,  y  5  de 
Mayo  de  1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramá¬ 
ticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  estampará  en  cada  uno  de  los  legítimos. 


I*EltSOr\IAS. 


ACTORES* 


LA  ESPAÑA . Señoíía 

LA  LIBERTAD . Señora 

EL  PUEBLO .  Señor 

PELAYO .  Señor 

EL  DESPOTISMO.  .  .  .  Señor 

MEGARA . Señor 

LANUZA . Señor 

PADILLA . Señor 


Martin. 

Hernández.  (D.“  J.) 
Alba. 

Mallí. 

Garcia.  (D.  J.) 
Berzosa . 

Burgos, 

Izaguirre. 


Acompañamiento. 


AGTO  ÚNIGO. 


Sitio  agreste  completamente  a  oscuras.  En  el  fondo  una 
gruta,  dentro  de  la  cual  aparecerá  La  España  con  el 
traje  desgarrado  y  la  cara  oculta  éntre  las  manos, 
apoyada  sobre  El  Pueblo,  que  estará  á  sus  piés  con 
grillos  y  cadenas.  A  la  entrada  de  la  gruta  estará  El 
Despotismo  cubierto  de  rojas  y  ricas  vestiduras ,  con 
una  maza  en  la  mano.  Varias  grutas  habrá  en  el  ám¬ 
bito  del  teatro. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Despotismo. — La  España. — El  Pueblo. 


Despot.  Guarda  en  tu  seno  el  abundoso  llanto 
y  no  te  quejes  mas,  mísera  España: 
con  los  rotos  girones  de  tu  manto 
se  adornará  mi  vengativa  saña! 

Ya  que  en  mis  brazos  te  arrojó  la  suerte 
y  dominarte  consiguió  mi  yugo, 
mis  iras  ciegas  causarán  tu  muerte; 
á  mis  plantas  estás:  soy  tu  verdugo. 

Yo  secaré  las  fuentes  de  tu  gloria  , 
yo  domaré  tus  ínclitos  varones, 
yo  mancharé  las  hojas  de  tu  historia 


y  llenaré  de  lodo  tus  blasones. 

Yo  de  tus  campos  el  dorado  fruto 
regaré  con  tu  sangre  generosa, 
y  tus  ciudades  vestiré  de  luto, 
y  de  tus  hijos  abriré  la  fosa. 

Mira  tu  pueblo  en  ademan  doliente 
á  tus  plantas  gemir  encadenado, 
puesta  en  el  polvo  la  abatida  frente, 
servir  de  alfombra  á  mi  escabel  dorado. 
Mira  al  par  de  tu  mísero  destino 
cuál  se  va  acrecentando  mi  grandeza; 
cuál  atesoro  en  mi  triunfal  camino 
tus  lágrimas,  tu  sangre,  tu  riqueza. 
Con  asombro  yo  mismo  te  contemplo, 
por  mas  que  goce  en  tu  dolor  amargo: 
serás  al  mundo  miserable  ejemplo: 
ya  no  despertarás  de  tu  letargo. 

El  rumor  de  mis  báquicos  cantares 
sofocará  tus  gritos  y  tus  penas , 
y  el  oro  que  guarnece  tus  altares 
el  hierro  forjará  de  tus  cadenas. 

Al  sol  que  te  alumbraba,  en  el  ocaso 
hundió  por  siempre  la  arrogancia  mia. 
El  Despotismo  soy  ! 


ESCENA  II. 

Dichos. — La  Libertad,  apareciendo  en  la  gruta,  y 
poniéndose  delante  del  Despotismo. 

Libert.  ¡  Abreme  paso ! 

La  Libertad  no  ha  muerto  todavía. 

Despot.  (Aterrado.) 

Apártate  de  aquí :  verte  me  aterra. 

Huye  de  España! 

Libert.  Por  la  España  velo. 

Despot.  Enciérrate  en  los  antros  de  la  tierra  ! 

De  dónde  vienes,  di? 

Libert.  ¡Vengo  del  Cielo! 

‘Vengo  á  salvar  á  esa  nación  querida 


Despot. 

Libert. 


Despot. 


Libert. 


Despot. 


de  su  desgracia  y  tu  poder  impío ; 
á  devolverla  vengo  nueva  vida, 
sus  santas  leyes  y  su  antiguo  brio  : 
ese  pueblo  que  ultrajas  y  escarneces, 
que  contemplas  en  sueno  tan  profundo, 
es  el  pueblo  español,  el  que  otras  veces 
envidia  fué  y  admiración  del  mundo: 
el  pueblo  de  Vivar  y  de  Padilla, 
el  pueblo  de  Lanuza  y  de  Pelayo 
que  nunca  á  la  traición  su  frente  humilla; 
es  el  pueblo  inmortal  del  Dos  de  Mayo! 
(Pausa.) 

¿Y  qué  quieres  hacer? 

Pulverizarle , 

y  de  los  tuyos  con  la  infame  tropa 
á  las  contrarias  zonas  arrojarte  ; 
tu  vil  imperio  desterrar  de  Europa. 
Enemigo  mortal  de  mi  sosiego, 
que  ya  del  triunfo  en  tu  ilusión  te  alabas, 
¿dónde  te  lleva  tu  delirio  ciego? 

¿á  dónde  oculto  por  mi  mal  estabas? 
Minando  de  tu  orgullo  los  cimientos 
que  han  de  servir  para  cubrir  la  tumba 
donde  yazgan  tus  bárbaros  alientos 
cuando  tu  fuerza  ante  mi  voz  sucumba. 
Estoy  en  todas  parles :  en  el  alma 
del  labrador  á  quien  tu  vil  rapiña 
dejó  sin  bienes  y  robó  la  calma , 
en  la  ciudad  igual  que  en  la  campiña. 

En  el  pecho  del  huérfano  inocente, 
de  aquel  á  quien  su  hermano  asesinaste, 
en  la  luz  que  te  alumbra,  en  el  ambiente , 
en  lodo  aquello  que  traidor  hollaste. 

Las  lágrimas,  la  sangre  que  han  vertido 
no  sofocáran  sus  instintos  bravos: 
c!  odio  con  sus  males  ha  crecido 
y  prefieren  morir  á  ser  esclavos. 
Prepárate  á  luchar,  mueve  la  planta: 
en  voz  de  alarma  á  tus  secuaces  grita, 
en  tanto  que  la  España  se  levanta 
y  del  trono  en  que  estás  te  precipita. 

¡  Al  arma,  pues,  á  batallar  me  apresto  ! 
si  me  vences  ,  será  con  tal  estrago , 
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que  antes  haré,  de  abandonar  mi  puesto, 
correr  de  sangre  entre  los  dos  un  lago. 

Por  venganza  tomar  de  ese  enemigo 
pueblo  que  insulta  mi  feroz  encono , 
nada  me  importa  que  á  la  par  conmigo 
se  hunda  la  patria  y  se  derrumbe  el  trono. 
( Váse  el  Despotismo .) 


ESCENA  III. 

Dichos,  menos  El  Despotismo. 

Libert.  Despierta  ,  Pueblo,  despierta  , 
abre  el  pecho  á  la  esperanza; 
el  rayo  de  tu  venganza 
vibra  la  mano  de  Dios. 

Alza  la  cerviz  altiva , 
blande  la  tajante  espada , 
porque  tu  causa  sagrada 
es  la  causa  de  los  dos. 

(Váse  la  Libertad.) 

escena  ,  iv. 

Dichos,  menos  La  Libertad. 

España.  Has  escuchado  una  voz 

que  prestándonos  consuelo, 
por  los  espacios  cruzando 
hace  resonar  sus  ecos? 

Tras  largos  años  de  penas 
y  de  amargo  cautiverio, 
amiga  á  mostrarte  viene 
de  tu  deber  el  sendero. 

Pueblo  de  España ,  despierta : 
alza  la  frente  del  suelo : 
recobra  ya  tu  energía , 
y  con  invencible  anhelo 
vuelve  á  conquistar  osado 
tus  vilipendiados  fueros. 


Pueblo. 


Si  no  me  deja  mover 
de  mis  cadenas  el  peso ! 
si  tengo  los  fuertes  brazos 
por  estos  grillos  sugetos ! 
si  están  turbados  mis  ojos 
después  de  tan  largo  sueño  ! 
si  aun  está  de  mis  tiranos 
la  planta  sobre  mi  cuello ! 
si  aun  me  oprimen  y  me  befan  í 
si  aun  de  verme  me  avergüenzo! 
Cómo  puedo  castigarlos? 

Cómo  libertarme  puedo?... 

España.  Despreciándolos  altivo, 

haciendo  un  jigante  esfuerzo 
y  transformando  en  cenizas 
esos  afren  tos  os  hierros. 

No  dando  paz  á  la  mano , 
haciendo  presa  del  fuego 
los  alcázares  dorados 
de  tus  asesinos  fieros. 
Mostrándote  cual  las  olas 
terribles  del  mar  soberbio , 
en  son  de  guerra,  bramando, 
quitándoles  los  aceros; 
al  plomo  de  sus  cañones 
presentándoles  tu  pecho, 
tu  libertad,  que  es  tu  vida, 
tus  hogares  defendiendo. 

Pueblo.  Y  conseguiré  librarme? 

España.  Lo  dudas?  Jamás  el  pueblo 
á  no  encontrarse  dormido, 
se  vé,  como  estás,  sujeto. 

Y  cuanto  mas  tiempo  pasa, 
se  despierta  mas  soberbio. 

No  estás  harto  de  sufrir 
la  mengua  que  estás  sufriendo  ? 

Pueblo.  Sí,  España,  sí,  estoy  cansado 
de  mirar  mis  campos  yermos; 
de  ver  que  de  mis  sudores 
jamás  se  me  logra  el  premio ; 
que  entre  torpes  mandarines 
se  reparten  mi  alimento. 

Que  me  roban  mi  fortuna , 
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que  me  quitan  mi  sosiego ; 
que  sus  ricas  vestiduras , 
que  las  bandas  de  sus  pechos 
me  insultan,  mientras  yo  voy 
de  harapos  viles  cubierto. 

España.  Y  vacilas  todavía? 

Acaso  los  tienes  miedo? 

Quieres  que  Europa,  que  el  mundo, 
que  asombrados  te  están  viendo , 
presuman  que  de  tu  mengua 
tú  merecedor  te  has  hecho? 

Que  colosos  se  figuren 
tus  opresores  pigmeos  ? 

Pueblo.  ( Levantándose .) 

Nunca !  Pero  cuál  será 
la  bandera  que  dé  al  viento? 

Dónde  encontraré  un  caudillo 
que  dirija  mis  esfuerzos  ? 

España.  La  Libertad  es  tu  ensena, 

tu  Dios ,  el  Dios  de  los  pueblos  : 
ese  caudillo  que  buscas, 
se  encuentra  en  tu  propio  seno : 
es  el  que  venció  en  Luchana , 
el  que  de  grandeza  ejemplo, 
á  una  guerra  fratricida 
dió  fin  con  abrazo  estrecho. 

El  que  nunca  te  engañó ; 
quien  siempre  á  tu  lado  puesto  , 
despees  de  darte  la  paz 
te  defendió  como  bueno. 

Quien  largos  años  de  prueba 
por  tu  causa  está  sufriendo; 
el  que  fué  de  tus  destinos 
único  absoluto  dueño; 
el  que  contigo  se  hundió 
á  la  par  de  tus  derechos. 

Pueblo.  Tienes  razón;  ya  en  mi  frente 
la  llama  sagrada  siento 
que  agita  todo  mi  ser 
de  noble  arrogancia  lleno. 

Ya  rompo  mis  ligaduras, 

( Rompiendo  sus  cadenas.) 
ya  á  mis  contrarios  no  temo, 


ya  torno  á  ser  lo  que  fui : 
valientes  héroes  escelsos 
que  de  vergüenza  al  mirarme 
de  luto  os  habéis  cubierto, 
Megara,  invicto  Pelayo  , 
Padilla,  Lanuza,  vuelvo 
á  ser  grande  cual  vosotros , 
á  secundar  vuestros  hechos; 
vuestras  sombras  veneradas 
animarán  mi  denuedo. 


ESCENA  V. 

Bichos.  —  Megara. — Pelayo. — Padilla  . — Lanuza, 
saliendo  de  las  grutas. 

Megara.  Aqui  nos  tienes  ya  :  yo  soy  Megara, 
el  que  en  Numancia  del  furor  romano 
las  inmensas  legiones  despreciara, 
gloria  primera  del  valor  hispano. 

Tras  largo  tiempo  de  fatal  asedio, 
del  enemigo  audaz  ante  los  ojos 
no  consiguiendo  á  nuestro  afán  remedio, 
de  la  ciudad  quemamos  los  despojos. 

Y  sin  temblar  á  la  funesta  hoguera, 
los  corazones  en  la  patria  fijos, 
vimos  arder,  con  arrogancia  fiera, 
nuestras  mujeres,  nuestros  propios  hijos. 
Dando  áScipion  los  numantinos  bravos, 
para  botín  de  su  atrevida  gente, 
en  vez  del  que  sonó  pueblo  de  esclavos, 
cadáveres,  cenizas  solamente! 

Pelayo.  Un  tiempo  fué  que  del  imperio  godo, 
indigno  sucesor  el  rey  Rodrigo, 
arrastró  la  corona  por  el  lodo, 

Ja  castellana  dignidad  consigo: 
que  olvidando  cobarde  sus  deberes, 
fué  la  región  que  el  Guadaletc  baña 
sepulcro  de  sus  lúbricos  placeres 
que  á  Muza  y  á  Tarif  dieron  la  España! 


PUEBLO. 

Pela yo. 
Pueblo. 


Padilla. 


Lanuza. 
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Un  puñado,  lidiando  como  buenos, 
de  Covadonga  en  la  enriscada  sierra  , 
dimos  principio,  de  arrogancia  llenos, 
de  siele  siglos  á  la  santa  guerra. 

De  Compostela  ante  el  patrón  sagrado , 
jamás  pudo  llegar  la  media  luna ; 
mi  trono  entre  las  selvas  levantado 
al  trono  de  Isabel  sirvió  de  cuna. 

La  cruz  por  los  astures  libertada 
es  la  que  luego  se  ostentó  en  Sevilla, 
sóbre  los  altos  muros  de  Granada, 
la  que  otro  mundo  sometió  a  Castilla. 
Eres  Pelayo ! 

Sí. 

Te  he  conocido : 
de  tu  virtud  admirador  sincero 
nunca  daré  tus  glorias  al  olvido, 
que  fuiste  tú  mi  defensor  primero. 

Un  estraño  monarca  poderoso 
ciñó  la  sien  con  la  inmortal  diadema 
que  ganára  tu  brazo  vigoroso 
de  la  Cantabria  en  la  región  estreñía. 
Desconociendo  nuestra  ley  augusta 
hollándola  dó  quiera  con  ultrage, 
presa  nos  hizo  de  pandilla  injusta; 
despertó  en  nuestras  almas  el  coraje. 
Bajo  del  régio  manto  cobijada 
la  grey  flamenca,  de  rapaz  instinto, 
por  su  codicia  solo  dominada 
el  solio  hizo  temblar  de  Cárlos  Quinto. 
Al  frente  de  los  bravos  Comuneros 
alcé  en  Segovia  popular  bandera, 
y  en  contra  de  los  viles  estranjeros 
Castilla  toda  levantóse  entera. 

De  Villalar  en  la  fatal  jornada 
no  murió  con  nosotros  aquel  dia 
la  ardiente  luz  de  libertad  sagrada: 
no  ha  podido  apagarse  todavía! 
Guardador  de  las  leyes  que  en  Sobrarbc 
el  rudo  pueblo  aragonés  se  diera, 
en  lucha  siempre  con  la  hueste  alarbe 
que  á  los  desiertos  espantada  huyera, 
las  vi  pisar,  y  con  marcial  bravura 
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de  Felipe  á  la  corle  corrompida 
mostré  del  Ebro  la  corriente  pura 
por  arroyos  de  sangre  enrojecida . 

Y  antes  que  sucumbir  ante  su  yugo, 
al  cadalso  subí  con  entereza, 
el  rey  de  España  se  trocó  en  verdugo: 
consentí  que  rodase  mi  cabeza. 

Pueblo.  Sí,  lo  recuerdo  bien,  y  aleccionado 
de  la  esperiencia  en  el  sangriento  libro, 
estoy  á  la  batalla  preparado, 
los  rayos  hoy  de  mi  venganza  vibro. 

Quien  mi  poder  insulta  y  menosprecia, 
quien  me  destroza  con  rencor  insano, 
no  es  el  rival  competidor  de  Grecia, 
la  dura  ley  del  dictador  romano. 

No  es  el  dueño  del  Africa  indomable 
que  abandona  los  líbicos  ardores , 
que  se  lanza  en  el  piélago  insondable, 
que  me  arranca  la  íé  de  mis  mayores. 

No  del  César  dos  veces  coronado 
la  valiente  germánica  arrogancia, 
el  fuerte  capitán  nunca  domado 
que  la  soberbia  castigó  de  Francia. 

No  es  el  astuto  hipócrita  gigante 
que  llevó  las  banderas  españolas, 
triunfantes  siempre,  á  Portugal  y  á  Gante, 
del  hondo  ponto  á  las  revueltas  olas. 

De  alanos  viles  mísera  trahilla 
que  no  puede  mirarme  cara  á  cara , 
es  la  que  burla  mi  lealtad  sencilla, 
es  la  que  vende  mi  virtud  preclara. 

Oscuros  mercenarios  y  traidores, 
siervos  de  otro  poder  desconocido, 
tengo  tantos  tiranos  y  señores 
como  instrumentos  de  mi  mal  han  sido. 

Pero  á  vengarme  voy;  de  rabia  lleno 
sus  pedestales  romperé  de  barro; 
de  donde  estaban  volverán  al  cieno  , 
los  unciré  de  mi  victoria  al  carro! 

España.  Corre,  Pueblo  leal,  toma  mi  espada, 

( Dándosela .) 

ministro  de  la  cólera  divina, 

no  haya  piedad  para  la  chusma  osada ; 


muerte  y  estrago  por  do  quier  fulmina. 

Lánzate  audaz  en  la  fatal  pelea; 
vierte  tu  noble  sangre  generosa, 
y  el  fruto  de  ella  y  de  tu  esfuerzo  sea 
reconquistar  tu  libertad  preciosa. 

Muéstrate  grande  como  en  otros  dias; 
no  dé  cuartel  tu  omnipotente  saña  ; 
contigo  van  las  esperanzas  mias, 
contigo  va  la  bendición  de  España. 

Megara.  Nosotros  te  daremos  ardimiento 
si  te  llega  á  faltar. 

Pelayo.  Nuestra  memoria 

hará  que  logres  tu  sagrado  intento. 

España.  Marchad  a  ser  testigos  de  su  gloria. 

(Vánse  todos:  la  España  se  retira  á  su  gruta.) 

ESCENA  VI.  - 

El  Despotismo. 

No  has  vencido  .  pobre  loco ! 
aun  en  mi  poder  estas 
y  te  puedo  todavía 
entre  mis  brazos  ahogar. 

Tu  fiereza  á  mi  fiereza 
de  pasto  la  servirá , 
y  en  vez  de  cantos  de  triunfo 
ayes  de  angustia  darás. 

Ya  que  en  mi  contra  te  atreves 
la  cerviz  á  levantar, 
antes  de  verme  á  tus  plantas 
la  España  no  existirá. 

Pues  otra  cosa  no  pueda, 
la  voy  á  despedazar, 

( Saca  un  puñal.) 
y  con  sus  yertos  despojos 
mi  orgullo  se  vestirá. 

La  ocasion'es  oportuna. 

El  golpe  reciba. 


ESCENA  VII 


Libert. 


Despot. 
Libert. 
Destot . 
Libert. 
Despot. 


Libert. 


Despot. 

Libert. 


Despot. 

Libert. 


Dichos . — La  Libertad. 


A  Irás ! 

Para  salvar  á  la  Espaíí» 
aun  vive  la  Libertad  ! 

Siempre  te  encuentro  á  mi  paso 
Siempre  en  mi  camino  estás ! 
Toda  la  fuerza  aun  es  mia ! 

Y  verme  te  hace  temblar ! 

Ya  que  el  hado  nos  coloca 
frente  á  frente,  sin  piedad 
luchemos  ,  y  el  campo  quede 
por  quien  lo  merezca  mas. 
Luchemos,  nada  me  importa  , 
ni  lo  corto  de  mi  edad , 
ni  de  tu  mano  de  hierro, 
ni  de  tu  intención  audaz ; 
antes  que  tú  me  provoques 
he  dado  ya  la  señal. 

Qué  dices  ? 

Que  ya  tus  templos 
consume  llama  voraz , 
que  tus  infames  ministros 
llenos  de  pavor  están , 
que  ya  mi  nombre  se  aclama, 
que  el  pueblo  no  teme  ya , 
que  tus  iras  desafia , 
que  ha  derrocado  tu  altar. 

Que  ya  nunca,  Despotismo, 
en  España  reinarás. 

Mientes! 

Al  pueblo  creias 
muerto,  incapaz  de  lidiar, 
de  sus  glorias  olvidado, 
de  su  propia  dignidad. 

Te  engañaste,  te  engañaste, 
su  calma,  cual  la  del  mar, 
presagio  de  la  tormenta 


filé,  que  á  sepultarte  va. 

Despot.  Y  si  contenerle  puedo! 

Libert.  Ya  no  resucitarás! 

De  rodillas,  Despotismo! 

Saluda  á  La  Libertad! 

(El  Despotismo  caerá  á  sus  pies.) 


ESCENA  ULTIMA. 
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Mutación. — Desaparece  el  sitio  agreste,  y  se  vé  una  de¬ 
coración  de  gloria  con  trasparentes,  etc.  En  el  fondo 
La  España  con  una  corona  de  laurel  en  la  mano.  Er. 
Pueblo  arrodillado  á  sus  piés  con  una  bandera;  Mega- 
ra,  Pelayo,  Padilla  y  Lanuza. — Acompañamiento. 

oboi'p  oqrnco  lo  7  ,  «oínsdoul 

Todos. 
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España.  (Al  Pueblo.) 

Ciñe  el  lauro  inmortal  de  la  victoria, 
la  noble  prez  de  tu  valor  recibe; 
de  los  siglos  al  par  que  en  la  memoria 
la  admiración  de  tus  hazañas  vive. 

Vosotros  le  habéis  visto,  vuestros  hechos 
eclipsar  con  arrojo  denodado, 
el  código  salvar  de  sus  derechos, 
ser  de  clemencia  y  de  virtud  dechado. 

No  temas  de  los  déspotas  las  iras; 
si  de  nuevo  pretenden  mancillarte, 
esa  corona  que  en  tu  frente  miras 
ánimo  te  dará  para  salvarte. 

Pueblo.  Sí,  España,  sí,  desde  hoy  con  heroísmo 
me  abrazo  á  tu  pendón,  y  haré  con  saña 
guerra  sin  compasión  al  Despotismo. 

¡Gloria  á  La  Libertad!  ¡Gloria  á la  España! 


CAE  EL  TELON. 


EN  UN  ACTO. 

El  sol  de  la  libertad,  loa. 
Amarse  y  aborrecerse. 

Trece  a  la  mesa. 

Dos  casamientos  ocultos. 

Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 

A  la  Córte  á  pretender. 

Con  el  santo  y  la  limosna. 

De  potencia  á  potencia. 

Las  avispas. 

F.l  Aguador  y  el  Misántropo. 
Acertar  por  carambola. 

El  rey  por  fuerza 
Las  obras  de  Quevedo. 

Un  protector  del  bello  sexo 
No  siempre  lo  bueno  es  bueno. 
Huyendo  del  peregil. 

El  chal  verde. 

Como  usted  quiera. 

Un  año  en  quince  minutos. 

Un  cabello  !¡ 

El  don  del  cielo. 

La  esperanza  de  la  Patria  ,  loa. 


Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 
l'or  poderes. 

Una  apuesta. 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  lio? 

La  elección  de  un  diputado. 
La  banda  de  capitán  . 

Por  un  loro ! 

Simón  Terranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  hay  que  tentar  al  diablo. 
Una  ensalada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 
til  fio  Zaratan. 

Los  tre>  ramilletes. 

lil  Corazón  de  un  bandido. 

Treinta  dias  después. 

Cenar  á  tambor  batiente: 

Las  jorobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 


No  mas  secreto. 

Mauolito  Gazquez. 

Percances  de  un  apellido. 
Clases  Pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero, 
listrupicios  del  amor. 

M  i  media  Naranja. 

¡Un  ente  singular! 

Juan  el  Perdió . 

De  casta  le  vieneal  galgo 
¡  No  hay  felicidad  completa  1 
lil  Vizconde  Bartolo. 

Otro  ¡ierro  del  hortelano. 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
¡  Un  bofetón ...  y  soy  dichosa  1 
lil  premio  de  la  virtud. 
Sombra,  fantasma  y  muger. 
Cuerpo  y  sombra. 

U n  Auge  I  tutela r  . 

El  turrón  de  noche-buena. 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrallando, 
til  lletratista. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TORA  ORQUESTA. 


El  tren  de  escala. 

Aventura  de  un  cantante. 

La  Estrella  de  Madrid. 

Don  Simplicio  Bobadilla. 

El  duende. 

El  duende ,  segunda  parte. 

Las  señas  del  archiduque. 
Colegialas  y  soldados. 

Tramoya. 

Gloria  y  peluca. 

Palo  de  ciego. 

Tribulaciones!! 

El  Campamento. 

Por  seguir  á  una  muger. 

Buenas  noches,  señor  don  Simón. 
Misterios  de  bastidores. 

El  marido  de  la  mujer  de  D.  Blas. 


Salvador  y  Salvadora. 

I Diez  mil  duros! ! 

Los  dos  Venturas. 

De  este  mundo  al  otro. 

El  sacristán  de  San  Lorenzo. 

El  alma  en  pena. 

La  flor  del  valle. 

La  hechicera. 

El  novio  pasado  por  agna. 

La  venganza  de  Alifnoso. 

El  suicidio  de  Bosa. 

La  pradera  del  canal. 

La  noche  buena. 

Una  tarde  de  toros. 

Partitura  del  duende ,  para  piano  y 
canto. 
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